
Quien se va de intercambio vive una mezcla extraña de emoción y Excel. Papeles, visados, matrículas, vuelos,
habitación provisional, tarjeta sanitaria europea si toca, y entre todo eso, el seguro. A nadie le apetece gastar de
más, mas tampoco quieres enterarte de que tu póliza no cubre fisioterapia tras un esguince cuando ya te duelen
los ligamentos. La buena noticia: con un tanto de criterio y algo de método, es posible conseguir seguros baratos
para estudiantes sin abandonar a coberturas esenciales, aun si vas con un programa Erasmus, un intercambio a
dos bandas o una estancia de prácticas.

Lo que de veras te exige tu destino, no lo que imaginas
Antes de abrir pestañitas para cotejar seguros de viaje online, es conveniente tener claro qué te solicita tu
universidad de destino y, si aplica, el consulado. En Europa, muchos estudiantes se confían con la Tarjeta Sanitaria
Europea. La TSE ayuda, pero no reemplaza a un seguro de viaje: cubre la atención en el sistema público del país
anfitrión bajo las mismas condiciones que un residente. Eso significa copagos, colas, y ninguna repatriación si
algo grave ocurre. Tampoco cubre responsabilidad civil o pérdida de equipaje. Ciertas universidades alemanas,
por ejemplo, insisten en un seguro de responsabilidad civil privado pues saben que un descuido con una bicicleta
puede salir costoso.

Si tu intercambio es fuera de la UE, el mapa cambia. Para un visado de estudiante a Francia o a Italia desde fuera
de Europa acostumbran a pedir prueba de seguro con repatriación. Para U.S.A., la propia universidad suele
marcar límites concretos: gastos médicos por por lo menos cincuenta.000 a cien.000 dólares, repatriación de
restos, evacuación médica y límites por accidente. En Australia y Nueva Zelanda existen seguros específicos para
estudiantes internacionales. R. Unido, tras el Brexit, demanda claridad: puedes entrar sin visado para estancias
cortas, pero si te anotas como “visitor” y no pagas el Immigration Health Surcharge, la cobertura del NHS no es
total y un seguro privado cobra sentido.

Mención aparte para prácticas, voluntariados y laboratorios. Si vas a un laboratorio con equipo sensible, la
responsabilidad civil es clave. Si harás prácticas deportivas, revisa la letra pequeña sobre deportes de peligro.
Montar en bici urbana suele entrar en “actividades recreativas”, pero boulder en exteriores o esquí fuera de pista
necesitan suplemento. Más de una oficina de relaciones internacionales te pedirá por escrito cobertura de
responsabilidad civil y accidentes personales.

Coberturas que importan más de lo que parece
Una póliza asequible tiene mérito si resguarda donde hay más probabilidad de tropiezo. Tras ver decenas y
decenas de casos reales de estudiantes en el extranjero, estas son las coberturas que no resulta conveniente
sacrificar, aun cuando buscas ahorrar.

Gastos médicos en el extranjero con un tope realista. En Europa occidental, cien.000 a 250.000 euros suele
ser suficiente. En USA o el país nipón, mejor 250.000 a quinientos. No se trata de atemorizar, sino de aceptar
que una noche en urgencias puede superar los tres mil dólares estadounidenses, y una operación sencilla
llega a cinco cifras.

Repatriación y evacuación. No es lo más probable, pero cuando hace falta, es crítico. Debe estar incluida, sin
franquicia absurda y con coordinación directa por parte de la aseguradora.

Responsabilidad civil. Romper accidentariamente la pantalla del portátil del compañero de piso, dañar un
scooter de alquiler, provocar una pequeña fuga de agua en una residencia. Estas cosas pasan. Un límite de
60.000 a trescientos.000 euros suele bastar para una estancia universitaria.



Robo o daño del equipaje y dispositivos. Absolutamente nadie desea quedarse sin portátil a mitad de
semestre. Fíjate en los límites por artículo y en la depreciación. Si viajas con cámara o tablet, es conveniente
declarar su valor y conservar facturas y fotografías del estado.

Deportes y actividades. Muchas pólizas cubren senderismo básico, kayak tranquilo o esquí en pista con
casco. Otras solicitan suplemento. Si tu intercambio incluye semana blanca o surf de iniciación, acláralo ya
antes de pagar.

Salud mental y telemedicina. Poco a poco más estudiantes solicitan apoyo psicológico. Ciertas pólizas
incluyen sesiones con encuentre anual o acceso a telemedicina en tu idioma. No lo infravalores cuando vives
en un país nuevo.

Cobertura en frente de gastos odontológicos por urgencia. Una muela rota por morder un bocadillo duro no
espera. Busca cuando menos doscientos a 400 euros por acontecimiento.

Franquicias y copagos. Un seguro puede parecer económico si cada visita cuesta setenta y cinco euros de tu
bolsillo. Calcula si ese copago prosigue compensando en una estancia de 6 a diez meses.

Cuánto cuesta, de verdad
Hablemos de números orientativos, los que te asisten a decidir sin humo. Para estudiantes europeos en Erasmus
dentro de la UE, una póliza de larga estancia con 100.000 a 250.000 euros en gastos médicos, responsabilidad
civil y robo básico del equipaje suele moverse entre ciento veinte y 220 euros por semestre. Si añades deportes
de invierno, la cifra sube veinte a 40 euros.

Fuera de Europa, la dispersión es mayor. Para Canadá, el país nipón o Corea del S., un semestre puede costar
entre doscientos y trescientos cincuenta euros con coberturas razonables. Estados Unidos se lleva la palma: si la
universidad no impone su plan, localizar un seguro externo admitido ronda trescientos cincuenta a seiscientos
euros por semestre, con límites médicos de 250.000 a 500.000 y sin franquicias muy, muy altas. En ocasiones la
propia universidad fuerza a utilizar su seguro y, en ese caso, negociar poco puedes. Aun así, algunas admiten
“waivers” si tu póliza externa iguala o supera sus condiciones. Vale la pena consultar con tres meses de
antelación.

Si solo harás movilidades cortas, por servirnos de un ejemplo escuelas de verano de 4 semanas, un seguro por
días con coberturas altas puede salir por uno con dos a dos,5 euros al día en Europa y dos a cuatro euros al día
fuera. Ojo con las pólizas “multiviaje anual” baratas: encajan bien cuando haces múltiples viajes cortos, no cuando
vives fuera a lo largo de meses. En largas estancias, interesa una póliza “larga duración” sin límite de días por
viaje.

Estrategias que sí abaratan sin comprometer
Cuando un estudiante me solicita ayuda, trabajamos con un guion claro. Estas acciones, aplicadas con cabeza,
acostumbran a recortar entre un diez y un treinta y cinco por ciento del precio final, manteniendo coberturas
esenciales.

Comprar con antelación y en temporada baja. Entre mayo y agosto los costos suben por demanda y por el
pico de siniestralidad estival. Enero a marzo es buen momento para atar el seguro del semestre de otoño, y
de agosto a septiembre para el de primavera.

Ajustar límites sin caer en mínimos. Bajar de 500.000 a 250.000 euros en gastos médicos para Europa no te
deja desamparado y ahorra. Lo mismo con el equipaje: si llevas un portátil de seiscientos euros y una maleta



estándar, no necesitas 3.000 euros de cobertura.

Elegir franquicia moderada. Aceptar una franquicia de cincuenta a 100 euros por siniestro puede bajar de
manera notable la prima. Evita franquicias por visita médica, mejor por expediente de siniestro.

Explorar descuentos por edad y por carnet joven. Muchas compañías aseguradoras tienen tarifas “student”
hasta los treinta años y admiten matrícula o carnet ISIC como prueba. El ahorro promedio ronda el 10 por
ciento.

Unir a dos o tres amigos en la misma póliza familiar o de conjunto. No siempre aparece en la web. Hay que
pedirlo por chat o teléfono. Cuando se consigue, se ahorra entre cinco y quince por ciento por persona.

Cómo equiparar seguros de viaje on line sin perderte
Abrir diez pestañas y marearse con PDFs es frecuente. Para comparar seguros de viaje on-line con criterio, ayuda
tener una hoja de ruta sencilla que no dependa de promesas promocionales.

Define 3 coberturas no discutibles y dos secundarias. Por ejemplo, no negociables: gastos médicos 200.000
euros mínimo, repatriación incluida, responsabilidad civil sesenta.000. Secundarias: hurto de portátil 800 y
deportes invernales. Así filtras sin distracción.

Usa un comparador para el primer cribado, mas lee las condiciones en la web de la compañía de seguros. Los
comparadores facilitan y a veces esconden franquicias. Abre el PDF de cobertura y busca con Ctrl+F
“franquicia”, “exclusiones”, “deportes”.

Comprueba red de asistencia y procedimiento de pago de siniestros. Si demandan adelantar todo y luego
reembolsan, estima si puedes asumir el cash flow. Algunas tienen acuerdo con clínicas universitarias locales o
telemedicina en español, detalle que marca la diferencia.

Mira las exclusiones por país y actividad. Hay compañías de seguros que excluyen países con avisos de viaje
severos o actividades como conducción de motos de más de ciento veinticinco cc. Si vas a Asia y arrendarás
scooter, verifica la letra pequeña y el requisito del carnet internacional.

Calcula el coste por mes, no solo el total. Una póliza de trescientos euros por 10 meses es razonable.
Exactamente la misma cifra por 4 meses ya no lo es si las coberturas son básicas.

Comprar on line, atajos que evitan sorpresas
El proceso, si haces las cosas en orden, lleva menos de una hora. Comienza por confirmar con tu oficina
internacional si la universidad destino demanda condiciones específicas. Que te lo manden por escrito, incluso un
simple e-mail sirve. Con esa lista en la mano, entra en dos o tres portales de seguros de viaje on-line conocidos
por trabajar con estudiantes. Evita ofertas sin CIF o con comparar seguros de viajes reseñas inexistentes.

Durante la adquisición, rellena fechas con margen. Si llegas un 28 de agosto para buscar piso y tu semestre
arranca el 10 de septiembre, asegura desde el día veintiseis o 27. He visto pólizas denegar un robo en una
residencia universitaria porque el siniestro ocurrió tres días ya antes del periodo asegurado. Con respecto a la
vuelta, añade una semana por si cambias vuelo. Extender seguro a última hora desde el extranjero suele ser más
caro que pagarlo de entrada.

Cuando aparezca la opción de “cobertura de cancelación”, estudia tu realidad. Si ya compraste vuelos no
reembolsables y dependes del visado, tiene sentido incorporar cancelación por denegación de visado o

https://steemit.com/spanish/@nyemes/por-que-invertir-en-un-seguro-de-viajes


enfermedad grave. Si vas a viajar con billetes flexibles y alojamiento cancelable, ese extra puede no compensar.
No hay receta universal, hay contexto.

Guarda todos los documentos en la nube y en papel: póliza, certificado de cobertura en inglés, tarjetas con
números de asistencia, y si el destino lo pide, carta de la empresa de seguros que incluya “repatriation and
medical evacuation covered”. Los consulados agradecen claridad.

Anécdotas que enseñan más que un folleto
Ana, veintidos años, se fue a Lyon con la TSE y una póliza económica que no incluía odontología. Una muela
fisurada la dejó KO ya antes de exámenes. La visita de emergencia y la reconstrucción parcial costaron 280 euros.
Pagó de su bolsillo. Un suplemento de diez a 15 euros en su seguro habría cubierto ese gasto.

Luis, 24, intercambio en Cracovia. Le robaron el portátil del vestuario del gimnasio. Su póliza cubría hurto con
violencia o con forzamiento, no hurto en taquilla sin signos de fuerza. La aseguradora pidió demanda y
fotografías de la cerradura. Como no había forzamiento, rechazaron. Lección: cuando el portátil es esencial, busca
cobertura de “hurto simple” o usa consignas vigiladas.

Marta, veintiuno, prácticas en laboratorio en Turín. Rompió una micropipeta de alta precisión. La universidad le
reclamó cuatrocientos cincuenta euros. Su seguro tenía responsabilidad civil, pero excluía daños a recursos bajo
custodia. Después de alegar que no era un bien confiado permanentemente, sino más bien instrumental de
trabajo, el siniestro se cubrió parcialmente. Hay pólizas con RC “amplia” que evitan estas riñas por menos de 20
euros extra.

Diego, veintitres, semestre en la ciudad de Boston. La universidad ofrecía su plan por 1.350 dólares. Encontró una
opción alternativa por 420 euros, con 500.000 de gastos médicos. Pidieron “waiver” con detalle de coberturas. Se
lo admitieron al tercer intento, tras incorporar certificación de evacuación médica mínima de cincuenta.000
dólares americanos. Moral de la historia: persevera y aporta documentos claros en inglés, el ahorro puede ser
notable.

Qué hacer cuando algo pasa
Si enfermas o tienes un accidente, llama primero a la línea de asistencia veinticuatro horas. Te orientan cara
centros concertados donde no adelantas pagos, o te explican el procedimiento de reembolso. Si prefieres ir a tu
médico próximo por comodidad, pregunta por travel insurance escrito qué documentos necesitas para
reembolso. Suele bastar con informe médico, facturas detalladas, y prueba de pago. Guarda todo, aun los tiques
pequeños de farmacia.

Para hurtos o daños, demanda en 24 horas. En países donde la policía tarda, pide cita o hazla on line si existe esa
opción. Toma fotografías del lugar, de la taquilla forzada o de la puerta. Manda a la compañía aseguradora un
inventario con números de serie de dispositivos. Yo aconsejo llevar un listado con números de serie en la nube
antes de viajar. Acelera mucho el trámite.

Si brota una hospitalización, informa a tu contacto de la universidad y a tu familia. Las compañías de seguros
coordinan repatriaciones y boletos para acompañante en casos graves, mas precisan interlocutores locales. En
repatriación, valora también la opción de tratamientos allá si no superan ciertos días y la logística resulta más
humana que un traslado largo.

http://www.thefreedictionary.com/travel%20insurance


Dónde recortar, dónde no
Se puede ahorrar sin temor si reduces cobertura de cancelación en viajes con reservas flexibles, si bajas el
máximo de equipaje cuando no llevas material costoso, o si admites una franquicia moderada por expediente.
No aconsejo recortar repatriación, responsabilidad civil o topes médicos hasta el mínimo para tirar. Tampoco es
buena idea prescindir de cobertura de deportes si vas a esquiar si bien sea un par de días. La póliza puede no
cubrir accidentes en pista si no activaste el módulo, aun cuando la actividad parezca menor.

Otro recorte sensato es el de zonas de cobertura. Si tu semestre es en Praga y planeas escapadas a Viena,
Budapest y Berlín, no necesitas “mundo entero”, te vale “Europa”. Si piensas visitar Marruecos o Turquía, confirma
si entran en la definición de Europa del asegurador. No todos dibujan exactamente el mismo mapa.

Seguros baratos para estudiantes, sí, pero con método
El adjetivo asequible debe ir pegado a una realidad: que, frente a los siniestros más probables de un estudiante,
estés cubierto. Para un Erasmus en Europa, la fórmula de mejor valor acostumbra a ser un plan de larga estancia
con 100.000 a doscientos cincuenta.000 en gastos médicos, repatriación incluida, responsabilidad civil de al
menos 60.000, odontología de urgencia de 200 a cuatrocientos, y hurto de equipaje con un tope ceñido a tu
maleta y tu portátil. Si agregas telemedicina y un pequeño suplemento de deportes invernales, el diferencial de
coste es modesto en frente de la tranquilidad que aporta.

Para destinos de costo sanitario alto, como Estados Unidos, carece de sentido pelear por bajar de 250.000 de
encuentre médico o admitir franquicias de doscientos cincuenta dólares americanos por visita. Abonar un poco
más por una póliza admitida por tu universidad y con acceso a red de clínicas evita sorpresas. En Canadá y el país
nipón, el equilibrio suele estar entre 200.000 y 300.000 de tope médico con red concertada y sin franquicias por
consulta ambulatoria.

Si tienes condiciones preexistentes, declara y pregunta. Hay pólizas con cobertura de descompensaciones
agudas, otras las excluyen de plano. Un estudiante con asma bien controlado puede obtener cobertura si
presenta historial. Por omitir, pierdes todas las garantías. Mejor transparencia y precio algo mayor que cruzar los
dedos.

El papel de lo online sin perder el trato humano



Comprar seguros de viaje on line tiene sentido por precio y por agilidad. Muchos descuentos y tarifas para
jóvenes solo aparecen en la web, y la posibilidad de cotejar en una tarde te ahorra días. Aun así, cuando la
situación es particular, es conveniente contactar por chat o teléfono. He visto cómo agregar una carta concreta
para visados, traducida y firmada, desbloqueaba un trámite consular en 48 horas. Es algo que un botón no da,
mas una persona del equipo de la empresa de seguros sí.

Al comparar seguros de viaje online, guarda capturas de condiciones en la data de adquiere. Si después la
empresa de seguros cambia su web, vas a tener respaldo de lo contratado. Y solicita siempre el certificado en
inglés, con tu nombre y fechas precisas. Para una oficina de admisiones ocupada, ese PDF claro marca la
diferencia entre un OK inmediato y un ir y venir de correos.

Un último vistazo pragmático antes de pagar
Revisa que las datas cubran desde tu salida de casa hasta tu regreso. Verifica que el país de destino aparece tal
como en la lista de zonas incluidas y que las exclusiones no chocan con tu plan de vida: ¿conducirás una moto de
125? ¿Piensas hacer senderismo por encima de 3.000 metros? ¿Trabajarás en un laboratorio con químicos? Si sí,
ajústalo ahora. Comprueba que el email de asistencia veinticuatro h y el teléfono internacional están perceptibles
y que la póliza incluye un área privada para subir documentos y hacer seguimiento de siniestros.

Luego, mira el coste con calma. Divídelo entre los meses de estancia. Si el resultado se acerca al coste de dos
salidas a cenar al mes, suele estar on line con el valor que aporta. Si se dispara, retorna a tus prioridades y
negocia. Algunas compañías igualan ofertas si les prueba que otra cubre lo mismo por menos. Merece la
llamada.

Viajar a estudiar cambia la vida. Hacerlo con un seguro afinado a tu realidad, comprado con cabeza y sin pagar
de más, te deja concentrarte en lo que cuenta: comprender las gracietas en otro idioma, aprobar esos créditos
que te dan respeto, y volver con historias que solo se viven lejos de casa. Si sigues estos criterios y empleas bien
las herramientas para comparar y contratar en línea, localizar seguros económicos para estudiantes deja de ser
lotería y se convierte en un paso más, sencillo y seguro, de tu intercambio.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


